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lo'mismo que un rufián de mancebía ■■ 

que se goza en su propia perdición.

.Más, á pesar.de mi canallería 

y en medio de mi .sórdida abyección 

liay en mí aquella luz que refulgía 

sobre el dorado monte de Sión.

En. el fondo soy bueno, soy tan bueno 

como lo fue Jesús el Nazareno 

al morir por nosotros en la cruz...

Porque también crucificado muero 

en oblación del universo entero 

buscando un rayo de celeste luz.

II

Un día, á los veinte años, yo he sentido 

dentro de mí, todo el dolor vital, 

la pesadumbre del placer huido, 

la inútil lucha en pos del Ideal.

Toda la creación se ha extrémecido 

dentro de mi fascinación cordial; 

y cierto fondo antiguo ha resurgido 

— recuerdo de un pasado triunfal—•.

Sentí cual si mi sér se desgarrase 

y todo el mundo se desmoronase 

sobre mi pobre espíritu tan triste...

Y  acabé con el alma dolorida 

por pensar que el encanto de la vida 

está en fingir aquello que no existe..,

A n d ré s  G O N Z Á L E Z - B L A N C O .

Madrid 7 Noviembre 1907.

JUVENTUD TRIUNFANTE

PROSÍSTAS ESPAÑOLES '

José F ra n c é s .

Nos proponomos ofrecer á nuostros lec­
tores, on esta sección, las más conocidas 
firmas del actual movimiento literario do 
España.

Suelo  hablarse  m ucho de estilos literarios, 
sin haberlos leído, particularm ente cu a n ­
do estas formas do expresión se refieren á 
las em pleadas por los nuevos escritores,

sólo  por el prurito  de h a b la r  mal do lo 
quo no se entionde ó no so conoce.

P a ra  omitir fundam entadam onto un j u i ­
cio sobro u n a  matoria, os indispensable  
cabal conocim iento del asunto y  para ello 
n ada m ejo r que facilitar los datos.

Com o viv im os lejos, en cierto modo, do 
las  m odernas corrientes artísticas, descono­
cem os a lgo  lo quo en otra parto es, no sólo 
sabido, sino ensalzado.

Do aquí ol objeto do nuostra sección «Ju­
ventud triunfante», facilitando, así, á los 
l o c t o r o s  do M e f is t ó f e le s ,  fragm entos  ó 

composiciones com plotas,.según los casos, 
de los novísimos artistas.

Poetas, n ovelado res  y  críticos, desfilarán 
sucesivam ente  por estas colum nas, que 
tendrán sim pre  para ellos un parco y  h u ­
milde, poro onsusiasta elogio.

Com enzam os ho y  p o r p u blica r  un f ra g ­
mento do Gvitpiol, último libro do José 
Francés, jo ve n  n ovelado r, autorizado críti­
co do arto y  exquisito estilista, cuyos  éxi­
tos en la p rensa y  en el libro son bien re­
cientes y  á quien tanto ologiara  estos últi­
mos días, entro otros, ol gran poeta S a l ­
va d o r  R ueda.

............ Sontimo.s _do corazón no poder trascri­
bir íntegra La Fue ida mal, quo preludia 
al libro Gitiuuol y  á la quo pertenece el si­
guiente fragmento.

I

«Es noche.
N egra s  rocas so alzan y  so retuercen en 

busca do la luz plata do la luna. Unos á r ­
boles socos quo olvidaron sus y a  lejanos 
días do verdor, tienen actitudes do m aldi­
ción y  do reto. E l  cielo so extiondo sereno 
6 im placable,  a g u je re ad o  p o r la luz. L a  l u ­
na rueda lenta, sogura de l legar ,  y  ella de s­
dobla  las austeras rocas, los mártires á r ­
boles, y  al ten derlos  en tierra los presta 
co lor  azul, co lor  de buen sueño.

A Poniente y a  nada recuerda la sangro 
quo el sol al m orir  arra n cara  á las nubes. 
Unas ho gueras  golp ean  con púrpura y  oro 
las n egras paredes do las rocas; visten los 
troncos polvorientos d e  l o s  árboles. El 
viento rompí! las macizas co lum n as de h u ­
mo que  ascendían en súplica hasta lases-
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